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Nota de la autora 

	  

	¿La verdad?, no sé si esto que les entregó hoy, será un Spin-off, una continuación, un cierre o una segunda parte. No sé, realmente, cómo llamarlo. 

	Lo que sí sé, es que tanto en reseñas públicas, como en comentarios que recibí en privado, más de una persona me reclamó que Sugar mami se había quedado corto. Para mí, que soy la escritora, estuvo en su punto exacto. Pero, una vez alguien me dijo, “dale a los lectores lo que ellos quieren”; y confirmo que esa persona tenía razón. Sugar mami podía extenderse más, tenía tela, pero, en aquel momento, cuando la palabra “fin” vio la luz, entendí que una novela corta era eso que acababa de terminar y, bueno…, ahí lo dejé. 

	Hoy les entrego los momentos que precedieron a ese encuentro en la fiesta de Haina. Las palabras que quedaron por decirse y las aclaraciones que se exigían. También algo de romance para no hacer aburrida la cosa. 

	Ojalá les guste y se sientan conformes con esto. 

	Un abrazo enorme y gracias por la acogida y apoyo a Sugar mami. 

	Les quiero. 

	Betty. 

	 

	
Spin-off Sugar mami 1 

	  

	Las miradas de Stella y Marlene se cruzaron cómplices una vez que Tanya y Amy entraron agarradas de la mano al área de festejo. Ni la algarabía de los niños lanzándose a la piscina, ni el sonido de la música infantil, podía evitar que todo el cuerpo de la licenciada Suárez temblara igual que un papel. Pero, a la vez, sentía un regocijo que no podría explicar con palabras. Las miradas de los presentes se entremezclaban con curiosidad, sorpresa y admiración mientras ellas avanzaban. La fuerza con la que Tanya estrechaba su mano le daba seguridad. Realizada, así se sintió Amy a cada paso que dio mientras descendía la escalera de la mano del amor de su vida. Cinco años atrás descendió esos mismos escalones con el corazón hecho polvo; con la vergüenza de haber traicionado. Con la mirada de la mujer que ahora caminaba a su lado, clavada en ella y cargada de dolor. 

	—¿Estás segura de querer enfrentarte a esas personas? —le preguntó, minutos antes, la ingeniera con un atisbo de preocupación—. Todos me conocen. 

	Era una prueba de fuego que, aunque Amy no deseaba experimentar, era ineludible. A mitad de las escaleras las mujeres volvieron a unir sus labios, sus frentes y ella se confesó nerviosa, pero segura y deseosa de que el mundo supiera que estaban juntas. De que esta vez no había secretos, ni segundas intenciones, que no fuera su ferviente anhelo de envejecer al lado de esa mujer que vestía de manera casual sin minimizar ni un poco su deslumbrante belleza. 

	—Esperé cinco años para esto —susurró Amy en respuesta, pegada a sus labios. Una sonrisa curvó su boca de una manera tan sensual, que Tanya sintió su ser agitarse—, para perdonarme —ella continuó hablando en voz baja, dejando en secreto entre las dos los deseos de su corazón—. Soñaba con caminar a tu lado sin importar las circunstancias. Aprovechando nuestra vida juntas —su mirada se intensificó cuando tomó aire para continuar—. Si me lo permites, quiero entrar a esa terraza como tu mujer, como tu pareja —le dijo, con los ojos brillosos y un leve temblor en los labios. 

	Tanya sonrió desbordando ternura; acarició sus mejillas sin apartar la mirada de sus ojos. Se acercó tomándose todo su tiempo; esta vez no existían dudas, mentiras. Esta vez era tan real como poderoso, porque el amor sabe esperar cuando es el corazón quien elige. Y años atrás, el suyo eligió a Amy. Tanya la besó lento, suave, absorbiendo su esencia, entregándole su confianza porque la tenía; porque Amy respetó la fugaz relación que tuvo con la abogada de su edificio. Porque, a pesar de que las posibilidades de una reconciliación eran nulas, Amy la esperó y su mirada sincera, transparente y sus caricias, no mentían. 

	Tanya Casellas no tenía dudas del paso que estaba dando. Entre ellas ya no había un contraste extremo de edad, aunque la diferencia entre una y otra siempre sería la misma con el pasar de los años. Ninguna iba a detener el tiempo. En lo alto de esa escalera no existía diferencias de clases sociales, ni económicas. Allí, para quien reparara en ellas, había dos mujeres dispuestas a vivir el amor que no a todos les llega. Nunca será tarde. Nunca será muy pronto. En el camino de la vida hay que aceptar las oportunidades porque pocas veces llegan. 

	—Vamos —la invitó Tanya después de depositar un tierno beso en la frente de la joven—, de seguro hay dos pares de ojos que no apartan la mirada de la entrada a la terraza —dijo refiriéndose a su hija y nuera. 

	—Y una pequeñita que tengo que ganarme —añadió Amy con las cejas levantadas. 

	Tanya apretó sus manos. 

	—Esa será la más difícil. 

	De esa manera, siguieron adelante. A Tanya se le veía feliz; sentía la felicidad y tranquilidad de saber que no estaba cometiendo un error. Que el pasado, al igual que una hoja de un árbol en pleno otoño, vuela alto según la agita el viento. 

	 Al costado de la piscina, Stella se aferró al brazo de su esposa. Complacida de la decisión que habían tomado días antes. 

	—¿Crees que funcionará? —la morena expresó su inquietud a su esposa abrazada a su pecho cuando Stella le comentó sobre la idea de invitar a Amy a la fiesta de su hija. 

	—Mamá se enamoró de ella —respondió con seguridad, girándose sobre el pecho de su esposa—. Nadie conoce a Tanya Casellas más que yo. Y sé que desde que la vio en la farmacia, sus ojos no brillan con la intensidad de antes. Su regreso ha provocado un maremoto de sentimientos en mi madre que es casi palpable. 

	—No la olvidó —confirmó Marlene. 

	—No —aseveró con seguridad—. Puso en pausa su dolor, sus sentimientos, pero nunca la olvidó. Mamá fue muy feliz el tiempo que estuvo con Amy. Y la verdad, amor, me importa más su felicidad que las lágrimas que derramó por ella. 

	—Sí, tienes razón. Si estás convencida, por mí, no hay problema. Invítala a la fiesta de nuestra hija. 

	Marlene suspiró profundo según la pareja se acercaba hacia ellas. Observó a Amy saludar a todos a su paso; desprendía simpatía y seguridad, además de elegancia. Su suegra buscaba la mirada de su hija a medida que caminaba en su dirección. 

	Antes, Marlene no conoció a Amy Suárez como la chica con la que su suegra salía, aunque sí la había visto en la farmacia. ¿La verdad? Nunca la asoció. Y ahora podía entender la fascinación de Tanya por la pelinegra. Amy, aunque vestía para la ocasión, una fiesta infantil, ostentaba una presencia que no contrastaba demasiado con Tanya, a pesar de la diferencia de edad. 

	Después de saludarse e intercambiar algunas palabras de presentación, la familia se sobresaltó con los gritos de emoción de la pequeña festejada. 

	—¡Abuuu! 

	La atención de la ingeniera fue por completo absorbida por la presencia de una pequeña criatura de cabello rojo que se aferró a sus piernas y se quedó atenta, viendo cómo los ojitos de la chiquilla estudiaban a Amy. Las tres mujeres se llevaron las manos a la boca con sorpresa cuando, de repente, Haina extendió los brazos hacia la mujer más joven que, después de la sorpresa, la levantó del suelo, abrazándola con fuerza. 

	Los ojos verdes se cerraron con fuerza mientras acariciaba la espaldita de la niña que, al separarse, comenzó a jugar con el cabello negro de la farmacéutica. 

	Las madres de la chiquilla se miraron entre sí, transmitiéndose un mismo pensamiento; las dudas siempre estarían presentes, pero los niños no mienten y Haina, con ese gesto, acababa de confirmar que los sentimientos de aquella joven eran, sin dudas, honestos. 
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	Dos horas transcurrieron desde que el grupo de invitados y la familia Casellas vieron entrar a la terraza a la nueva pareja. No hubo dudas de quien era esa joven de cabellos negros que se mantuvo compartiendo amenamente con todos y pendiente de la agasajada que la requería a cada paso que daba. Era, en definitiva, la pareja de Tanya Casellas; no podía ser de otro modo. 

	Las mujeres no se separaban y cuando lo hacían, los ojos de la otra no se apartaban. Muchos de los invitados que estaban al tanto del pasado de Tanya se sintieron felices, pues, después de Jessica, nunca le conocieron otra pareja o novia. Otros, como siempre, cuestionaban la diferencia de edad entre ellas; y aunque era algo con lo que tendrían que batallar, al menos en ese momento, no les importaba. Llegaron a la conclusión de que si fueran dos chiquillas que iniciaban una relación, también habría comentarios por ello. En fin, por el hecho de ser dos mujeres, ya era motivo de murmuraciones. Hacer felices a todos no es una opción. No lo es. 

	Stella y Marlene, en unión a la dueña del Penthouse, despidieron al último de los invitados en la puerta. Amy continuó en la terraza jugando con la niña que, aparentemente, ya la había adoptado. Aunque la pequeña ya daba señales de estar agotada. 

	—¡Al fin! —celebró Marlene, cerrando la puerta y girándose para encontrarse con su esposa y su suegra, que ya se dirigían hacia la terraza. 

	Stella que iba aferrada al brazo de su madre, la retuvo en medio de la sala. Las tres miraron hacia la terraza y sonrieron. Observaron a la licenciada dejándose guiar por la mano de la pequeña pelirroja que la conducía hacia el borde de la piscina. 

	—¿Qué le estará diciendo Haina? 

	—Lo que sea, es una interesante conversación —comentó Stella—. Amy parece entenderla muy bien —acotó, luego desvió la mirada para posarla en su madre, que sonreía contemplando la escena. 

	Marlene posó la mano en su esposa y asintió con la cabeza. Ella tenía una duda rondando en su ser y quería comentarlo con Amy. 

	—¿Qué vas a hacer, Marlene? —cuestionó Tanya al advertir cierto gesto en su rostro, y luego caminar hacia la terraza. 

	—Tranquila, suegri —se detuvo y tomó su mano—. No debes preocuparte. Soy quien menos ha tratado con Amy y si será parte de mi familia, tengo que hacerle una advertencia —dijo con un gesto serio y duro. Tanya se perturbó. Abrió los ojos con una mezcla de sorpresa y preocupación. Pero el gesto de su maldita nuera se transformó en una carcajada que hizo que los colores regresaran al rostro de la morena. Claro, después de recibir una palmada en el brazo—. Sólo hablaré con ella —le aclaró—. ¿Está bien? 

	Tanya asintió con resistencia mientras la mano de su hija se entrelazaba con la suya. Después de un suspiro, Stella llamó la atención de su madre, que aún torcía la boca con algo de pena. Había sido un día maravilloso y lleno de emociones, pero el regreso de Amy era un hecho importante, crucial en su vida. 

	—¿Cómo te sientes? —le preguntó a su madre. 

	Stella tenía la mirada fija al otro lado de la puerta de cristal. Vio cómo Amy sonrió ante la llegada de Marlene, que le ofreció una cerveza. Haina se colgó de los brazos de su madre de inmediato. Las tres caminaron hacia el área de las tumbonas y se sentaron. 

	—Aterrada —confesó. 

	—¿En serio? —ella la invitó a sentarse en el sofá—. Se te ve contenta, ilusionada. ¿Tienes dudas? 

	Tanya cerró los ojos y negó con la cabeza. 

	—No… —abrió los ojos de nuevo—. No tengo dudas, amor. Es sólo que, de repente, pienso en un futuro. Un futuro que es incierto y… tengo un poco de miedo. Te confieso que verla en esa puerta fue algo que jamás esperé —bufó—. No sentí ni un atisbo de resentimiento. De hecho, desde que hablamos, me di cuenta de que ya no existía, que la había perdonado. Pero verla frente a mi puerta, fue sorpresivo —la miró a los ojos y sonrió, segura—. Fue maravilloso. 

	Stella asintió; llevó las manos de su madre a los labios y luego a su pecho. Vio una lágrima descender por las mejillas de Tanya y supo que era de felicidad. Con delicadeza la secó y acarició su cabeza. 

	—Mereces ser feliz —le dijo muy bajo— y quiero que lo seas, mami. Quiero que compartamos la seguridad de tener una pareja que nos ame, que se sienta orgullosa de nosotras. Yo lo vivo con Marlene cada día, con su jocosidad y su fuerza. Somos, como bien sabes, diferentes, pero nos amamos. Poco a poco la fui conociendo, amoldándome a su forma de ser, comprendiendo que somos de lugares y crianzas diferentes. Sin embargo, a pesar de ello, soy feliz con la familia que construí junto a ella. Y, como tu hija, quiero que también lo tengas. Que vivas otra vez lo que me enseñaste de joven. Noté como Amy te mira —Tanya puso atención a las palabras de su hija—. Ella se derrite por ti. 

	El corazón de la ingeniera se saltó un latido. Stella le comentaba algo que ella había sentido durante el día. Lo sentía cada vez que volteaba a cualquier esquina del área de la piscina y se encontraba con la mirada de Amy. Cada vez que pasaba a su lado y ella ponía una mano en su cintura. Las veces que ambas fueron a la cocina a buscar algún refrigerio para los invitados y la farmacéutica se pegaba a su espalda y besaba su hombro. 

	—Todavía no me creo que esté aquí, contigo —le dijo al oído en una de esas ocasiones, abrazándola por la espalda y apoyando la barbilla en su hombro. 

	Tanya se giró entre sus brazos y la besó de nuevo. Sonrieron sin despegar sus bocas. 

	—Tampoco puedo creer que estés aquí. Pero me encanta. 

	—Te amo, Casellas —Tanya le besó la punta de la nariz—. Nunca dejé de amarte. Desde la primera vez que te vi, así tan elegante en aquella mesa de Roof, removiste todo en mí. Todo, desde aquel momento, giró en torno a ti. 

	Los ojos son el reflejo del alma. Y los ojos verdes brillaban emocionados con cada palabra dicha, con cada abrazo sincero. 

	Ahora, tras las palabras de su hija, todos esos instantes llegaron a la memoria de Tanya y no pudo sino suspirar y sonreír. Y Stella se sintió dichosa por haber contribuido a que su madre le regalara esa sonrisa. 
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	Amy aceptó la cerveza que le ofreció Marlene, pero su cuerpo se estremeció lleno de expectación al ver que esta, aunque sonreía y era amable, no apartaba sus ojos de ella; la miraba fijo. La farmacéutica recorrió el área con la mirada en busca de Tanya que, al no estar presente, le dio a entender que había una conversación pendiente. 

	—¿Qué tal se ha portado Haina en nuestra ausencia? —cuestionó la joven morena, sentándose con confianza al costado de la tumbona, ofreciendo su botella para brindar. 

	Ella sonrió y aceptó el brindis. 

	—Muy bien —respondió Amy, que observaba a la niña quitarle la ropa a una muñeca y volviendo a ponérsela a su modo—. Es una niña linda. Las felicito. 

	—Gracias. Sí, lo es. Cuando Stella decidió embarazarse, debo admitir que tuve miedo. Era algo nuevo para mí, pero… —suspiró sin apartar la vista de su hija— la confianza y la estabilidad de mi mujer, me hizo entender que juntas seríamos capaces de todo. 

	Amy asintió con una ligera sonrisa. 

	—Aparentemente, son muy capaces, mira esa criatura —puntualizó y le concedió toda la atención. Marlene le hablaba, pero no dejaba de frotar con ambas manos la botella fría. 

	—Sí. Y no sólo nos comprometimos a tener familia, sino que formalizamos nuestra relación —afirmó Marlene, luego levantó la cabeza y la miró. 

	—Me dijo Tan que se casaron —comentó Amy manteniendo el temple—. Vuelvo a felicitarlas —el silencio llenó el espacio mientras Marlene asentía en silencio. Y la incomodidad se apoderó de la farmacéutica—. Pero asumo que no es eso de lo que querías hablarme, ¿cierto? 

	—No —respondió Marlene; levantó la cara y la miró, fijo—. Amy…, quiero saber qué buscas con mi suegra —soltó a quemarropa. 

	Amy ni siquiera dudó. 

	—Yo la amo, Marlene —afirmó con absoluta seguridad—. Parece extraño, parece imposible tal vez, pero créeme cuando te digo que cada día de estos últimos mil ochocientos veintitantos días, me arrepentí un poco más de mi error —en sus ojos se desató una tormenta al recordar el dolor de estar lejos de Tanya, de no saber de ella—. Cada día… Cada maldito día —recalcó con los dientes apretados— que perdí la oportunidad de estar a su lado. 

	Los ojos de Marlene se entornaron. 

	—Y si eso es así… Si sufriste tanto —habló con la voz cargada de resentimiento—, ¿por qué no la buscaste antes? Cinco años es mucho tiempo. 

	Amy bajó la cabeza; le dio un trago a su cerveza y luego dejó la botella en el suelo. Miró hacia atrás de la tumbona y vio a la pequeña recostada en ella. Marlene siguió la dirección de su mirada y se acercó hasta acomodarla en su regazo. Ese espacio de tiempo fue suficiente para que la licenciada se armara de valor para responder ese cuestionamiento. Marlene puso su atención en ella cuando continuó. 

	—¿En serio crees que no la busqué? 

	—No supimos de ti. De hecho, ni sabía que la licenciada de la farmacia era la mujer que engañó a mi suegra. No hay muchos Casellas en Chicago, tenías que saber que era familia de ella. 

	—Marlene… —pronunció el nombre casi como un ruego. 

	—Disculpa —gesticuló con la mano libre, interrumpiéndola—. Entiendo que todo pasó y que Tanya te perdonó, pero… —Amy se mordió los labios con evidente preocupación— ellas son mi familia. Mi suegra nunca jugó el papel de una madre para mí porque es una mujer de mente abierta, de mentalidad joven. A veces Tanya es hasta inocente, a pesar de todos los logros profesionales que tuvo en la vida. Ella es mi suegra, sí, pero es alguien a quien adoro y respeto. Yo fui quien la alentó a buscar compañía —confesó Marlene. Amy levantó la cabeza asintiendo, y la vio tragar—. Llevo esa espina clavada en el alma. Es una espina que me pesa. Yo no te juzgo porque tuve tu edad —acotó mirándola a los ojos—. Una edad en la que pensamos que nos llevamos el mundo por delante. Pero para mí, que soy esposa, madre y nuera en esta familia, es importante que te quede claro que estaré muy pendiente de tus pasos. 

	—¿Me amenazas? —cuestionó con curiosidad, aunque sabía la respuesta. 

	—No, no lo hago —respondió Marlene con el mismo ímpetu—, pero entiéndeme. Ellas son mi única familia y las cuido de todos. Incluso, de ti. 

	Marlene se le quedó mirando fijo. Amy estrujó sus manos contra los muslos hasta que oyó la puerta de la terraza correrse. Los ojos de las mujeres en la tumbona se encontraron, hicieron un pacto en silencio de que aquella conversación quedaba entre las dos. 

	—¿Interrumpimos? —intervino Stella acercándose y tomando entre sus brazos a la pequeña que dormía en los brazos de Marlene. 

	Por su parte, Tanya estudió a Amy que, aunque sonreía y le extendió la mano; se notaba inquieta. Se sentó a su lado, tal como lo hizo su hija al lado de su mujer. 

	—No. Platicábamos de Haina —la explicación de la esposa de Stella no fue muy convincente para las recién llegadas, que fruncieron el ceño e intercambiaron miradas—. ¿Quieren una cerveza? —ofreció Marlene cuando notó tenso el aire que recorría la terraza. 

	—Por favor, amor —Stella aceptó el ofrecimiento por todas. Aún inquieta, puso su atención en la novia de su madre—. Amy, ¿cómo te sientes? —la aludida abrió los ojos con un gesto de curiosidad y entrelazó los dedos con los de Tanya. Stella lo notó—. Quiero decir, si te sentiste cómoda aquí, con los invitados —señaló el lugar. 

	Amy asintió y sonrió. 

	—Claro —besó los dedos de su novia—. Me sentí muy contenta —explicó. Tanya también sonrió y le pasó un brazo por los hombros y la abrazó. Amy suspiró, sintiendo que la seguridad y estabilidad que ella le ofrecía la hacía fuerte para todo; para dar cualquier paso. Y era el momento de confesar frente a las tres mujeres lo que antes quiso decirle a Marlene, que en ese instante le dio otra cerveza. Después de aclararse la garganta, levantó la botella para brindar con ellas—. Stella, quiero que sepas que agradezco mucho la invitación y la apertura a tu familia —Stella asintió—. Yo estuve pensando que, a pesar de que en privado les pedí disculpas por el pasado… 

	—Amy, no tienes que decir nada —la interrumpió Tanya, tomándola por la barbilla. 

	—Lo sé, amor —acarició sus mejillas—. No tengo que decir nada, pero quiero expresar algo. 

	La ingeniera apoyó los brazos en las rodillas y descansó el rostro entre sus manos. Amy acarició su espalda, transmitiéndole tranquilidad. 

	—Es algo que quería decirle a Tanya en la intimidad, pero creo que… Más bien, hoy pude ver la hermosa familia que son. Fui testigo de cómo se protegen y cuidan. Yo tengo familia también y cuando les conté a mis padres lo que hice, cuando les dije cuánto dañé a la persona que amo —miró fijo a la ingeniera—, después de abrazarme, de preguntarme una y mil veces si me encontraba bien y de oír mil veces más que no, que no lo estaba, tuve que escuchar sus reproches. Porque a mí no me criaron como me comporté. 

	—Amy, ya —Tanya tomó su mano, pero ella hizo caso omiso a su petición. 

	—No, Tan, escucha lo que quiero decir. Para comenzar de cero, debo volver a explicar que admito que me equivoqué. Admito que fui una cobarde por no buscarte antes. Por creer que tu resentimiento y tal vez tu odio, serían eternos. 

	—Nunca te odié. 

	—No, eres incapaz de eso. Pero es importante que tu hija, que su esposa y también Haina, sepan que jamás me perdonaré por haberte hecho llorar y que hoy agradezco que me hayan aceptado como alguien de esta familia. Y prometo, que mientras tenga un último suspiro, jamás, volveré a manchar este apellido. Y si algún día lo nuestro deja de funcionar —la miró a los ojos—, lo acabaremos con todo el respeto que mereces. Fui una cobarde, pero ya no. Ahora soy tu pareja, tu igual y te amaré hasta que deje de latir mi corazón. Tampoco quiero sufrir —declaró—. Estar lejos de ti es una continua tortura. 

	Marlene, de pie, al lado de su esposa, cubrió su boca sin apartar un segundo la mirada de los ojos verdes. Stella sonrió complacida. Y Tanya… Tanya sólo anhelaba que todas se marcharan para abrazar a Amy y por muchas horas no soltarla. 
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	—¿Tienes idea de por qué Amy hizo toda esa disertación tan emotiva y… dura? —cuestionó Stella con perspicacia, sin dejar de mirar a su esposa que manejaba en silencio de regreso al hogar que compartían. Haina dormía en la parte posterior del vehículo, acurrucada en su asiento protector—. De hecho —se giró en el asiento del pasajero y la miró de perfil—, sospecho que nuestra amiga Amy, no tenía ninguna intención de disculparse con nosotras. Tal vez con mamá sí, pero… 

	—Hablé con ella —respondió Marlene con determinación mientras volteaba a mirar a su esposa—. Tenía que hacerlo, Stella. 

	—¿Qué dices? ¡¿Quién te crees?! O sea, Mar, ¿por qué? No tenías derecho a inmiscuirte. ¡Eso es problema de mi madre! —casi gritó. 

	Marlene aferró con fuerza el volante. No le importaba lo que dijera su esposa, no se arrepentiría de lo que le dijo a Amy. 

	—Tenía que hacerlo —contestó con calma y volvió a poner su atención a la calle—. Me lo debía y se lo debía a mi suegra. Y créeme —le tomó la mano—, ahora estoy mucho más tranquila. 

	Stella se soltó del agarre y se enderezó en el asiento mientras negaba con la cabeza. Se apretó entre los ojos y se estrujó la cara con ansiedad mirando hacia la calle. 

	—No era nuestro problema —insistió sin voltear a ver a su esposa—. Ellas acaban de reencontrarse y quién sabe si esta maldita idea tuya traiga consecuencias. 

	—Amor —Marlene volvió a intentar tomar la mano de Stella y esta la esquivó. Estaba molesta; más que eso en realidad. Cuando las vio hablar en la piscina, supo que algo así pasaría. Marlene era una persona desconfiada y desde que ocurrió la situación con Amy, se sintió culpable. No dejaba de echarse la culpa, aunque tanto Stella como la misma Tanya, intentaron convencerla de que ella nada tenía que ver. Ahora, ciertamente, la mujer se sentía tranquila porque la seguridad y el aplomo con el que habló la farmacéutica le hizo comprender que era sincera—. Amy adora a tu madre —dijo con franqueza y confianza. 

	Stella suspiró esperanzada. Giró la cabeza para encontrarse con la mirada de su esposa. Una mirada que le decía que todo estaría bien. Ella también se sentía preocupada, pero la forma de proceder de Marlene, no tenía su aprobación. 

	—¿Estás segura? —preguntó con un poco de incertidumbre. Vio a su esposa asentir mirando hacia el frente mientras se mordía los labios. 

	—No tengo duda. No sé qué suceda en el futuro entre ellas —volvió a mirarla—, pero hoy la estudié. Me fijé en su lenguaje corporal, en la manera como sus ojos se iban detrás de tu madre y… —posó su mano en el muslo de Stella—. Te puedo asegurar que nadie mirará a Tanya como esa mujer la mira. Nadie. 

	*** 

	  

	La impresionante vista a la ciudad desde la sala del Penthouse de Tanya, era el escenario perfecto para ellas. Abrazadas, en silencio, diciendo tanto, mirando las luces de los edificios y las calles centellear bajo la grácil luz de una luna enorme, que era para una pareja enamorada, la compañía perfecta. 

	Después de que Stella y Marlene se marcharon, Tanya y Amy caminaron tomadas de la mano hacia el interior del apartamento; en medio de la sala, la mujer mayor se detuvo y tiró de la licenciada, atrayéndola a su cuerpo y abrazándola fuerte. Ella sabía que las palabras de su confesión fueron, en cierto modo, el desenlace de una carga emocional que la mujer que amaba cargó por años. Y aunque ella lo agradecía, ahora creía que debía hacerle sentir a Amy que nada de eso que pasó antes, tenía peso en ese instante. Ya no era importante. Ambas comenzarían una nueva vida juntas hasta donde el destino y ellas mismas las condujeran. 

	Tras aferrarla a su pecho, Tanya se dirigió al love seat que ubicó de manera perfecta en una esquina de la sala, donde la luz del exterior y un poco la tenue iluminación de su lámpara, creaban un ambiente de intimidad perfecto de cara a la ciudad. Ella pegó a la joven contra su pecho y la abrazó por la espalda, posando los labios en su cabeza; aspiró el aroma de sus cabellos, ese que llevaba grabado en su ser, de la misma manera como el de su piel en cada poro de la suya. 

	Amy tomó sus manos entre las suyas y se apretó más a ella como si fuera posible. Aquel instante mágico era para ella la culminación de una espera, de un sueño. Por un rato estuvieron en silencio; las palabras no eran necesarias si estaban así de unidas. Los besos, las tiernas las caricias, eran más que suficientes para que el amor celebraba su triunfo alrededor de ambas. 

	—Esta mañana… —Tanya rompió el silencio—, mientras tomaba café, aquí mismo, en mi momento de meditación mañanero —Amy rio bajo y besó sus manos—, pensaba en ti. De hecho, desde que te volví a ver, te pienso —Amy se giró entre sus brazos hasta sentarse a horcajadas sobre sus muslos. Los ojos verdes se confundieron con los marrones, mientras ambas se acariciaban la cara—. Pero, aunque te pensaba, nunca pasó por mi mente, ni un sólo instante, que a esta hora estarías aquí conmigo. 

	Amy sonrió y la besó; un suspiro llenó el espacio y el silencio volvió a colarse entre las dos. Ella delineó con los dedos la barbilla, las cejas, el cabello de la mujer debajo de ella. Tanya la sostenía por las caderas y acariciaba sus muslos, mientras su amante repartía besos por todo su rostro. 

	—Eres absolutamente hermosa —ella levantó la barbilla y los labios de Amy recorrieron el largo cuello de la ingeniera—. Muero por hacerte el amor —murmuró sin separar los labios de la piel morena. Tanya suspiró llena de deseo; cerró los ojos, dejando que las caricias, los besos y las palabras, traspasaran cada poro de su piel. Sólo fue un instante que se sintió abandonada y abrió los ojos. Amy la miraba a punto de soltar un mar de lágrimas—. Te amo, Tanya —con la voz cargada de emoción—. Te amo tanto. 

	Ella no respondió, sólo reaccionó. La mujer mayor acunó su rostro y depositó en sus labios un beso cargado de pasión que despertó en ambas el deseo de sus cuerpos. Aquella entrega, que comenzó con besos tiernos, palabras hermosas, fue escalando la cima de la necesidad que una sentía por la otra. 

	Tanya clavó los dedos en la piel de sus caderas y la apretó contra su vientre; Amy empezó un baile sensual sobre los muslos, friccionando ese lugar donde el ardor se hacía más creciente. Más urgente. Las ropas cayeron poco a poco al suelo, mientras las pieles desnudas fueron cubiertas con besos y lamidas. Una vez ya no quedaba tela entre ellas, la ingeniera la recostó sobre el sofá, cubriéndola por completo. Amy gimió al sentir el cuerpo de la mujer que amaba sobre ella, su calor. Fue entonces cuando sus manos recorrieron con pereza la espalda de Tanya, arañándola con delicadeza como recordaba que le gustaba. 

	La ingeniera se mordió los labios al sentirla; su ser se estremeció, su piel se erizó y el volcán en su vientre amenazó con explotar. Un intenso gemido llenó el lugar y su cuerpo se retorció ante la arremetida del placer. Su ser palpitó con vida propia y ella se sintió delirar antes de tomar la boca de Amy con un beso que cortó la respiración de ambas. Entrelazaron sus piernas, haciendo su entrega desesperada, añorada y llena de deseo y amor. Porque la pasión gobernaba en ese sofá, no había ninguna duda. Que gobernaba entre sus cuerpos sudorosos y anhelantes, pero también en los corazones y los suspiros que les decían que el momento era idóneo, perfecto y que la espera había valido la pena. 

	—También te amo, Amy. Te amo demasiado —logró confesar la ingeniera Casellas antes de que su intenso gemido, se confundiera entre jadeos con los de su mujer. 

	Su joven amante se aferró a su cuerpo sobre ella, como si quisiera fundirse de nuevo con su piel. Con la respiración agitada, Tanya descansó la cabeza sobre su pecho después de acomodar su cuerpo al lado para no lastimarla con su peso. 

	—Te extrañaba tanto, sin embargo, hoy siento como si el tiempo no hubiera pasado entre nosotras. 

	—Pero sí pasó —acotó, sonriendo pegada a su pecho—. Sólo que lo que sentimos, permaneció igual. 

	—No, igual no —corrigió Amy y le levantó la barbilla con un dedo, buscando la mirada marrón—. Esto es más fuerte, Tanya. Más real y verdadero. Ya no soy la niña de antes, sin experiencia ni madurez. Yo haré que desaparezca de tu recuerdo los tropiezos que tuvimos y que esto, se convierta en una relación sólida —tragó y un brillo se reflejó en sus ojos—. Quiero ser parte de tu familia. Quiero ser parte de ti. 

	La ingeniera sintió que todo su cuerpo se estremeció ante esa confesión. Esas palabras fueron más de lo que esperó. Llevada por la revolución que era en ese instante sus sentimientos y emociones, subió sobre su cuerpo, acostándose en el mueble. Le acomodó el cabello detrás de las orejas y se embelesó, mirándola, tratando de recomponerse, dándose tiempo para digerir esa petición. 

	—Amy Suárez —logró balbucear—, hace tanto que eres parte de mí —tragó saliva—. Nunca dejaste de serlo. Estuviste en mi memoria, en mi corazón, siempre. En cada momento. 

	Un nuevo beso, una nueva caricia, despertó el deseo acumulado entre dos mujeres que se amaban porque sí. Por ser ellas. Porque estaban destinadas, a pesar de la diferencia de edad y del estatus social. El cuerpo, la piel, va perdiendo el brillo con los años, pero el deseo y el amor está vivo, presente, mientras así se quiera. 

	Así, después de otra entrega, de otro intenso orgasmo, buscando normalizar su respiración, se durmieron. Hasta que empezó un nuevo día y otro y otro… Y otro, construyendo una vida juntas; una vida de aceptación y compromiso. De entrega y aprendizaje. De locura y pasión. 

	Amy y Tanya fueron felices, construyeron y perdonaron. Amaron y se dejaron amar, dejando a un lado las normas de la sociedad. 

	  

	Ahora, sí. Fin. 
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